
 

 

 

 

 
 
 
 

 
 
Sígueme 



SÍGUEME     
 
(Letra y música: Rosa 
Latienda, 1995)  
 

Lo que llovió aquel día…, 
tuvimos que cambiar el escenario al 
aire libre, preparado con cariño por 
los escolásticos entonces, por la 
iglesia de la Ssma. Trinidad. ¿Quién 
protestó? ¡Nadie! Fue un ambiente 
de familiaridad precioso. 
 
Un  canto en el que quien habla 
es el propio Jesucristo invitando, 
con lenguaje directo al corazón de 
cualquier joven, a seguirle, a no 
tener miedo. No hay que esperar 
a que nos lo diga nadie como si 
fuera una invención suya. Me 
atrevo a decir que si Juan Pablo 
II hubiese conocido esta canción 
la hubiese empleado para repetir 
lo que tantas veces dijo a los 
jóvenes: “No tengáis miedo” y 
con ella les invitaría a seguir a 
Jesucristo, por quien merece la 
pena dejarlo todo, entregar el 
corazón sin reservas… ¡para ser 
libre! La autora, si se me permite 
la expresión, estuvo sembrada con 
esta canción. Y sé que “se la 
sacó de manga” fruto de su 
oración. Porque sabe que intenta 
hacer vida lo que dice y por eso 
es feliz, ella, la autora digo, 
creo, vamos que lo sé, que lo he 
comprobado…  
 
Manuel Briñón, scj 

 
 
 

 
No temas si tiembla tu voz, no bajes de nuevo la mirada.  
Mi gracia te basta para andar, yo grabaré  
en ti con amor mis palabras.  
                  
Quiero libres tus manos para amar, tu corazón en libertad. 
Búscame para llenar tu vida  
porque sólo quien tiene puede dar. 
 
SÍGUEME, DÉJALO TODO CUANDO OIGAS MI VOZ,  
DÉJALO TODO QUE HOY BUSCO TU AMOR,  
DÉJALO TODO, QUIERO ENTERO EL CORAZÓN.   
SÍGUEME, QUE ENTRE LOS HOMBRES TE PONDRÉ 
COMO LUZ  
Y SERÁS SEMILLA DE ALGO NUEVO,  
PROFETA DE MI AMOR Y DE MI REINO. 
 
No temas si tropieza tu pie,  
yo mismo guiaré tus pasos.  
Será grande en mí tu pequeñez,  
pondré mi vida en tus manos.  
Quiero libres tus manos para amar,  
tu corazón en libertad.  
Búscame para llenar tu vida  
porque sólo quien tiene puede dar. 
 
 



(Por Ángel Alindado, scj) 





Es el momento de dar fruto. Si de verdad has pensado tu vida, si de verdad te has “pringado” 
en ti mismo, en tus pensamientos, si de verdad has hecho de  este momento un momento de 
oración, es hora de que esa oración dé fruto. Comparte con los otros tu corazón…, sí, sí, ya 
sabemos que es difícil, que te da “corte”, que piensas que lo que ha aparecido en tu interior, 
ese fuego que has sentido, no aporta nada…, pero no es así. 
Eres rico, eres SEMILLA, hazla crecer… 
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